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OPINIÓN

F
ue como un goteo fino desde el
principio. Nunca en los estratos
de opinión —especialmente digi-
tal— de un cierto independentis-
mo faltaron referencias más o

menos explícitas al “peligro” que represen-
tan las personas migrantes para el proyec-
to nacional catalán. Ciertamente—y quizás
como reflejo de un cierto esencialismo que
siempre había estado en una parte de la
cultura política del nacionalismo catalán
que triunfó a partir de la Transición, así
como del momento álgido de la disputa
independentista— en un primer momento
el blanco de ciertas actitudes francamente
xenófobas fueron los catalanes castellano-
hablantes, aquellos que algunos populari-
zaron con el nombre peyorativo de nyor-
dos. Sin embargo, en la década prodigiosa
del procesismo catalán, todo eso se confun-
dió en el maremágnum de un movimiento
que, hasta que fue expansivo, pudometabo-
lizar esos impulsos dentro de una opera-
ción política y cultural —de incierta efica-
cia, peromuyaparatosa comunicativamen-
te— de un independentismo más rupturis-
ta que nacionalista, que, por lo tanto, no
estuviese basado en la identidad. Vistomás
de cerca, siempre pareció ser poco más
que un espejismo, antes que una genuina
innovación en el campo de las concepcio-
nesnacionales. De otramanera, no se expli-
caría por qué se tuvo que crear una asocia-
ciónespecífica de castellanohablantes inde-
pendentistas como Súmate, de donde, por
cierto, procedeGabriel Rufián. Si no era un
movimiento identitario, ¿por qué había
que singularizar organizaciones a partir de
la lengua que hablan los diferentes secto-
res que lo componen?

Pero es cierto que la proyección de un
movimiento integrador, alejado de concep-
ciones esencialistas, como mínimo fue he-
gemónica en los discursos, por así decirlo,
del mainstream independentista durante
muchos años. Y se podría añadir que por
suerte de todas.

Sin embargo, a medida en que el movi-
miento perdió fuelle, registró derrotas polí-
ticas significativas, redujo su perímetro y,
sobre todo, la cuestión independentista sa-

lió del centro del debate político —tanto en
España como en lamismaCataluña—, cier-
tos discursos excluyentes dentro de la opi-
nión pública independentista han cobrado
una fuerza más significativa.

La prueba más evidente de ello, como
todo el mundo sabe, es la victoria en las
elecciones municipales de mayo de 2023
de una candidatura independentista y de
extrema derecha —la Aliança Catalana de
Sílvia Orriols— en la ciudad de Ripoll, en la
Cataluña central. Se argumentará con ra-
zón que Ripoll es un municipio de poco
más de 10.000 habitantes y, por lo tanto,
poco significativo. Por otra parte, hay que
reseñar también que voces importantes

del independentismohan censurado sin ta-
pujos a la formación política de Orriols.
Aun así, hay que extremar la atención so-
bre lo que pueda pasar, fundamentalmente
por tres razones.

La primera tiene que ver con el hecho
de que Sílvia Orriols ganó con una campa-
ña nítidamente populista, basada sobre la
impugnación del cómo habían conducido
el procés tanto Junts como ERC. Y el hastío
hacia todos los partidos independentistas
tradicionales es un elemento detectado
por todas las encuestas de opinión y visuali-
zado claramente en la trayectoria de los
últimos años de organizaciones como la
ANC, que ya hace tiempo debaten en torno

a la oportunidadde presentar unapropues-
ta electoral propia. Dicho de manera sinté-
tica, para los de Orriols puede haber agua
en la piscina del desencanto de las bases
independentistas.

La segunda razón es la tipología de la
propuesta de esta extrema derecha: lucha
sin cuartel contra las personas migradas
—con la asunción sin complejos de la teo-
ría del gran reemplazo—; islamofobia sin
complejos, justificada apartir deunadefen-
sa de unos valores catalanes y “occidenta-
les” que garantizarían libertades—para las
mujeres y el colectivo LGTBI— frente a la
supuesta amenaza islámica. Es la receta de
la extrema derecha francesa,más digerible
que la extrema derecha carpetovetónica
nacionalcatólica—ynopor ellomenos peli-
grosa— para una sociedad secularizada.
Más allá de los Pirineos, el invento tuvo
mucho éxito, y, si no se pone remedio, no
es descartable que aquí también lo tenga.

Y, finalmente, hay que reseñar entre las
razones que preocupan la capacidad que
está teniendoesta extremaderechademar-
car la agenda a otros actores. Solo hace
falta pensar en las menciones al control de
la inmigración de Puigdemont en su confe-
rencia sobre las condiciones de la investi-
dura, en las intervenciones sobre el tema
en el Congreso por parte de miembros del
mismo partido, así como en la petición de
los alcaldes posconvergentes del Maresme
de expulsar a los migrantes “multirreinci-
dentes”, apoyada por el mismo Jordi Tu-
rull. Y no solo es cosa de Junts: resulta
llamativo que la primera reacción a los de-
sastrosos resultados del informe PISA en
Cataluña por parte del Gobierno de ERC
fuese precisamente culpar a la sobrerrepre-
sentación del alumnado migrante. El Go-
vern rectificó apresuradamente, pero no
haydudade que esa primera reaccióndibu-
ja la posibilidaddeun sombríodeslizamien-
to de la conversación pública en Cataluña
hacia raíles francamente peligrosos para la
cohesión de cualquier sociedad. En lasma-
nos de los partidos, los movimientos y las
organizaciones democráticas está evitarlo.
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Un aspecto del asalto al Capitolio
que siempremeha interesado es
el hecho de que fue documenta-
do por los propios asaltantes en

las redes sociales en tiempo real. No es
exactamente habitual que los propios cri-
minales faciliten la documentación. El eco-
sistema de tecnologías que utilizaron para
prepararse, movilizarse y comunicarse du-
rante los días que siguieron a las eleccio-
nes habría ofrecido un retrato tridimensio-
nal delmovimiento antes y durante el asal-
to sin requerir su consentimiento o colabo-
ración. Susmensajes en foros, sus datos de
geoposicionamiento, tarjetas de puntos en
tiendas y gasolineras. Sus fotos comparti-
das y sus cameos bajo cámaras de vigilan-
cia conectadas a sistemasde reconocimien-
to facial. Operando involuntariamente en

la intersección entre una industria tecnoló-
gica fundamentalmente extractiva y un
contexto sensible a la seguridad nacional,
dejaron un enorme rastro de miguitas que
facilitó enormemente la rápida identifica-
ción de los asaltantes. Pero los actos verda-
deramente criminales son los que quedan
recogidos en su propia documentación.

Lamultitud armada que entró en el Ca-
pitolio hace tres años con la intención de
revertir por la violencia un resultadoelecto-
ral dedicó buena parte del asalto a grabar
vídeos, imágenes ymensajes, y subirlos a la
red social. Muchos transmitieron en vivo o
se grabaron a sí mismos participando en
actos de vandalismo, allanamiento y violen-
cia. Lo hicieron no porque pensaban que el
asalto tendría tanto éxito que nunca serían
condenados por su actuación. Se asegura-

ron de dejar la prueba irrefutable de su
participación en la gresca porque, en su
cabeza, no eran parte de una conspiración
sediciosa para derrocar al Gobierno. Horas
antes, el entonces todavía presidente les
había dicho: “Si no lucháis como el demo-
nio, ya no tendréis un país”. Después les
dijo: “Os queremos. Sois muy especiales”.
Cuando, díasmás tardes, vinieron a buscar-
los a la puerta de su casa, se quedaron tan
sorprendidos como el que venía a putode-
fender España. En su cabeza no habían ve-
nido a destruir la democracia.Habían veni-
do a salvarla en un juego de realidadmixta
llamado Make America Great Again. Hasta
entonces, nada parecía del todo real.

“Las personas adoptan estas identida-
des digitales porque son una versión más
perfeccionada de sí mismas y pueden ha-

cer cosas que no pueden hacer en el mun-
do real”, le dice Steve Bannon a Errol Mo-
rris en su documental American Dharma,
estrenado en 2018. Es algo quehabía apren-
dido especulando en el mercado negro vir-
tual de la industria de los videojuegosmasi-
vos online. Después habla de Pasión de los
fuertes, la película de John Ford sobre el
duelo de O.K. Corral, y le dice: “Es una ver-
sión idealizada del Oeste estadounidense.
Eso es lo que ofrecen estas comunidades
digitales”. Por comunidades quiere decir el
sistema de comentarios de su página
Breitbart y la red social de la ultraderecha
americana donde tres años más tarde se
gestó la insurrección. Y la versión idealiza-
da del salvaje Oeste es el juego de realidad
mixta donde el racismo es patriotismo, el
asesinato es justicia y la insurrección es
una batalla heroica por proteger la consti-
tución y la libertad. Como decía J. G. Ba-
llard, antes o después todos los juegos se
vuelven serios. La pregunta es durante
cuánto tiempo vamos a seguir participan-
do en su juego, respondiendo con lamisma
desesperante falta de imaginación.
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El desgaste del movimiento independentista catalán ha ido parejo con el crecimiento en su seno de los
discursos de extrema derecha y xenófobos, que están comenzando a marcar la agenda a otros actores


